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Presentación

EXCERPTA E DISSERTATIONIBUS IN SACRA THEOLOGIA

Resumen: El trabajo analiza la historia y desarrollo de 
los movimientos feministas, así como las repercusiones 
de la IV Conferencia Mundial de la Mujer (Pekín, 1995) 
que, según muchos estudiosos, ha sido utilizada como 
una importante plataforma para el desarrollo del femi-
nismo radical, cuyo objetivo es eliminar o no dar relieve 
particular a la bipolaridad sexual del ser humano. Prime-
ro se ponen de manifiesto las consecuencias que estas 
corrientes comportan para el ser humano, el matrimo-
nio, la familia, etc., y después se considera la respuesta 
al feminismo radical desde la antropología y la teología.

El estudio pone de relieve cómo la realidad diferen-
ciada de ser varón y ser mujer pertenece a la perso-
na humana como tal y, por eso mismo, respetar esa 
diferenciación es irrenunciable en la valoración ade-
cuada de la verdadera dignidad del varón y de la mujer. 
La consideración de la sexualidad como dimensión 
constitutiva de la persona, su ordenación al don y a la 
complementariedad, y el respeto de su estructura, son 
algunos de estos significados.

Además de responder a los argumentos de carácter an-
tropológico en los que se intenta apoyar el feminismo 
radical, la investigación busca recuperar las nociones 
antropológicas claves que son necesarias para desmon-
tar los postulados principales de estas corrientes.

Palabras clave: feminismo, mujer, sexualidad, com-
plementariedad varón-mujer.

Abstract: This work analyzes the history and develop-
ment of feminist movements, as well as the repercus-
sions of the IV World Conference on Women (Beijing, 
1995). According to many scholars, this Conference 
has been used as an important platform for the de-
velopment of radical feminism, whose objective is to 
eliminate or make irrelevant the sexual bipolarity of 
human beings. First the consequences of these ideol-
ogies for individuals, married couples, and families are 
analyzed. Then the response to radical feminism from 
anthropology and theology is considered.

The study highlights how the differentiated reality of 
being male and being female belongs to the human 
person as such. For this reason, respecting this differ-
entiation is essential in the correct assessment of the 
true dignity of men and women. The consideration of 
sexuality as a constitutive dimension of the person, its 
orientation towards self-giving and complementari-
ty, and the respect for its structure are some of these 
meanings.

Apart from responding to the anthropological argu-
ments on which radical feminism bases its ideas, the 
research seeks to recover the key anthropological no-
tions which are necessary to rebut the main postulates 
of these movements.

Keywords: feminism, woman, sexuality, male-female 
complementarity.

Desde hace décadas, nos hallamos ante un intento de una gran revolución 
cultural. Hoy podemos encontrar evidencias de estos cambios en nuestra so-
ciedad. Una revolución que en el fondo se presenta –como diría hace unos 
años el papa Benedicto XVI– como una «auto-emancipación del hombre de 
la creación y del Creador. El hombre quiere hacerse por sí solo y disponer 
siempre y exclusivamente por sí solo de lo que le atañe. Pero de este modo vive 
contra la verdad, vive contra el Espíritu creador»1.
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Por ello, desde el punto de vista antropológico, estamos de alguna ma-
nera ante una rebelión de la criatura contra su misma condición. Una crisis 
antropológica que está particularmente extendida en Occidente, y que ha sido 
promovida por distintas corrientes, entre ellas el feminismo radical y los gru-
pos que promueven la ideología de género, que desnaturalizan la realidad del 
matrimonio y de la familia replanteando la noción de la pareja humana, hacen 
intrascendente la diferencia sexual, y consideran equivalentes la unión hetero-
sexual y las relaciones homosexuales2.

No se admite que la naturaleza tenga un lugar en el ser humano, es mejor 
que el hombre pueda modelarse a su gusto, liberarse de cualquier presupuesto 
de su ser, hacerse a sí mismo según sus propios deseos. Y se piensa que solo 
de esta manera será realmente libre3. De modo que se percibe al ser humano 
como alguien absolutamente autónomo que se construye a sí mismo.

«Todo esto, en el fondo, disimula la insurrección del hombre contra los lí-
mites que lleva consigo en cuanto ser biológico. Se opone, en último extremo, 
a ser criatura. El hombre tiene que ser su propio creador, versión moderna de 
aquel ‘seréis como dioses’, tiene que ser como Dios»4.

Estas ideas con las cuales se pretende edificar una nueva sociedad, son 
producto de la convergencia de variados movimientos e ideologías. Se habla 
de la filosofía del género como heredera de diversas corrientes. En ocasiones 
se la identifica con el feminismo pero, aunque guardan relación, son diferen-
tes. El feminismo es un conjunto de movimientos que, sobre todo en los dos 
últimos siglos, han buscado alcanzar una igualdad social entre el varón y la 
mujer. Entre estos grupos están los más radicales que, aunque comparten ob-
jetivos con otros movimientos feministas, se diferencian en que no se conten-
tan con la igualdad de oportunidades en el plano social, sino que se proponen 
la eliminación absoluta de las diferencias entre el varón y la mujer.

Este es uno de los principales objetivos que busca el feminismo radical: 
hacer desaparecer la distinción que existe entre el varón y la mujer. Para ello 
argumenta que no hay un fundamento natural para la diferencia entre ellos, sino 
que se trata de una serie de construcciones culturales que habría promovido el 
varón a lo largo de la historia, buscando mantener bajo su dominio a la mujer.

Como puede observarse, el tema muestra ya en su misma expresión una 
notable complejidad. Aunque algunas diferencias biológicas sean patentes y se 
atribuyan algunas tareas preferentemente al varón o a la mujer según las tra-
diciones culturales, resulta difícil situar la confrontación entre lo que se define 
culturalmente y lo que se entiende por naturaleza.
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La tesis doctoral –de la cual presentamos aquí un extracto– fue defendida 
en 2010. Tenía como punto focal la IV Conferencia Mundial sobre las Mujeres, 
celebrada en Pekín en el año 1995. Esta conferencia puede considerarse como 
un momento clave en la historia que acabamos de describir arriba. Según mu-
chos estudiosos, esta reunión fue utilizada como una importante plataforma 
para el desarrollo del feminismo radical y la implantación de la ideología de 
género. Expresiones como «género», «homófobo», «deconstrucción», «pa-
triarcado», entre otras, que ahora pueden utilizarse de forma habitual en los 
medios de comunicación y en el lenguaje ordinario, muestran el esfuerzo que 
se ha realizado desde entonces para intentar cambiar el significado del lengua-
je, reescribir la historia, rehacer la ética, el derecho, e incluso la religión.

Por esta razón, el estudio de la historia preparatoria de la Conferencia de 
1995, la Conferencia en sí misma, así como las ramificaciones posteriores de la 
Conferencia, sigue teniendo –a nuestro parecer– valor y relevancia, en cuanto 
botón de muestra de un importante debate cultural y filosófico que prosigue 
hasta nuestros días5.

El tema, como fácilmente se descubre, es decisivo en la valoración de la 
mujer, en el planteamiento de su relación con el varón, en la consideración de 
la familia, de su naturaleza y misión, y consecuentemente en la comprensión 
de la sociedad. Con el presente trabajo pretendemos realizar un estudio que 
contribuya a fundamentar desde la antropología y la teología una respuesta a 
los postulados que estas corrientes promueven.

La primera parte de la tesis se estructuró en torno a tres capítulos con 
los que se buscó presentar los postulados fundamentales de estos movimientos 
feministas y programas de género. El capítulo primero tiene un carácter intro-
ductorio y consiste en describir, sobre todo, lo sucedido en la Conferencia sobre 
la Mujer celebrada en Pekín en el año 1995. Se describen los preparativos, desa-
rrollo y postulados que sirvieron como base para la elaboración de la Plataforma 
de Acción, documento emanado por la Conferencia, así como la discusión que 
abrió el debate sobre el «género» en la comunidad internacional.

El segundo capítulo se centra en el estudio de los objetivos de este mo-
vimiento. De alguna manera, se pone de relieve que el camino recorrido para 
impulsarlo tiene como punto de partida unos objetivos que determinan su 
misma definición: la deconstrucción del lenguaje, de la familia, del matrimo-
nio y, en definitiva, de la sociedad como realidades naturales. Este es el punto 
de partida, según nos parece, para llegar a afirmar la absoluta igualdad de los 
sexos, la ausencia de distinción entre la masculinidad y la feminidad.

Y en el capítulo tercero de esta primera parte se plantea la problemática 
de los orígenes, desde la aparición de las primeras representaciones feministas 
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hasta los actuales movimientos. Es necesario señalar que para contrarrestar 
estas proposiciones, la Santa Sede ha ido publicando una serie de documen-
tos y mensajes, especialmente en 1995 con ocasión de la celebración de la 
IV Conferencia Mundial sobre las Mujeres en Pekín, donde esta multitud de 
temas fueron agrupados bajo la expresión «género»6. El 1 de enero de 1995 
Juan Pablo II centró en estas cuestiones el mensaje que envió a todos los Jefes 
de Estado durante la celebración de la Jornada Mundial de la Paz: «La Mujer, 
educadora para la paz». En el texto se recuerda que las mujeres deben ser las 
principales promotoras de la paz en la familia, en el mundo del trabajo y en to-
das las relaciones interpersonales7. Después, coincidiendo con la celebración 
de la Conferencia de Pekín, el Santo Padre dirigió un Mensaje a la Secretaria 
General de la Conferencia, el 26 de mayo de 1995. Y siguiendo esta línea, el 
día 29 de junio publicó la «Carta a las mujeres», de manera ya inmediata a la 
celebración de la Conferencia: en este documento el Santo Padre advertía que 
quedaba mucho por hacer frente a la discriminación de la mujer y señalaba la 
importancia de la mujer como madre. No nos detenemos a mencionar aquí un 
elenco completo de intervenciones que a lo largo de ese año tuvo Juan Pablo II 
relacionadas con la promoción de la dignidad y la vocación de la mujer (habría 
que considerar también los ciclos de catequesis, las palabras que dedicó du-
rante ese año en el Ángelus dominical8, junto con otras intervenciones). Pero 
esta breve presentación es suficiente para apreciar que la doctrina expuesta por 
Juan Pablo II a lo largo de 1995 incidía en tres temas claves: la mujer, la paz 
y la vida.

Para el desarrollo de la segunda parte de la tesis nos centramos en la 
Carta Apostólica Mulieris dignitatem (1988). En esta carta encontramos la ex-
posición más orgánica del pensamiento de Juan Pablo II sobre esta materia. 
Por ese motivo, constituye un importante punto de referencia. Se trata de 
comprender la razón que explica que el ser humano pueda existir solo como 
mujer o varón.

Además, en el año 2004, la Congregación de la Doctrina de la Fe publicó 
la Carta a los Obispos de la Iglesia Católica «Sobre la colaboración del hombre 
y la mujer en la Iglesia y en el mundo». Este documento responde a dos ten-
dencias bastante difundidas: la primera subraya la condición de subordinación 
de la mujer, que en consecuencia se constituye como antagonista del varón; la 
segunda, para evitar cualquier supremacía de uno u otro sexo, propone can-
celar las diferencias, considerándolas como mero condicionamiento cultural.

A lo largo de la investigación hemos podido apreciar que para captar 
la profundidad de la dignidad y misión de la mujer es necesario partir de los 
fundamentos antropológicos y teológicos. «Rechazar a la mujer es un pecado 
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contra Dios creador porque sin ellas nosotros hombres no podemos ser ima-
gen y semejanza de Dios»9. Hay que profundizar en la razón y las consecuen-
cias de la decisión de Dios por la que ha hecho al ser humano varón o mujer. 
Por tanto, existe la necesidad de esclarecer la verdadera noción del hombre 
ante la pérdida de sentido y de su verdadera dignidad, producida por la revo-
lución cultural de los años pasados10.

En palabras de Benedicto XVI: «La relación hombre-mujer en su res-
pectiva especificidad, reciprocidad y complementariedad constituye, sin duda, 
un punto central de la «cuestión antropológica», tan decisiva en la cultura 
contemporánea»11.

Por ello, en la segunda parte del trabajo se busca profundizar en la verdad 
sobre el ser humano mismo, que el feminismo radical ha pretendido dejar de 
lado, calificándolo de «asunto cultural» que está en beneficio solo del varón. 
La persona humana y su destino han sido considerados por esta ideología como 
cuestiones simplemente culturales e históricas y, por tanto, susceptibles de cual-
quier tipo de cambio. Por eso resulta necesario abordar las dimensiones esencia-
les de la persona humana, sobre las que se funda una correcta ética sexual.

En esta línea, en el capítulo cuarto de la tesis se plantea estudiar cómo la 
sexualidad humana es verdaderamente una dimensión constitutiva de la perso-
na humana y no una cuestión meramente accesoria y sujeta a la arbitrariedad, 
como postula el feminismo radical. Para ello se profundiza en la unidad sus-
tancial de la persona humana, en la que se integran cuerpo y espíritu. Esta idea 
es considerada por Caffarra, entre otros autores, como una de las tesis claves 
en el estudio sobre el ser humano12.

A continuación se analiza la integración de la dimensión sexual en la per-
sona humana. Se vuelve necesario hablar de la manera en la que la sexualidad 
influye en el ser humano, teniendo en cuenta que ser varón / ser mujer cons-
tituye un modo de existir que afecta a toda la persona humana. Además, para 
el feminismo radical no existe una realidad que se corresponda con el concep-
to de naturaleza. Se trataría simplemente de otra construcción cultural para 
mantener subordinada a la mujer. «Dado que la cultura aspira a controlar y 
dominar la naturaleza, es «natural» que las mujeres, en virtud de su proximi-
dad a la «naturaleza», experimenten el mismo control y dominio»13. Por eso 
se incluye también el estudio de este concepto.

Posteriormente, en el capítulo quinto se pretende profundizar en la rea-
lidad sexuada del ser humano en la perspectiva de su ordenación a la comple-
mentariedad. La exposición se desarrolla en tres apartados. En el primero se 
aborda desde el punto de vista de la vocación del ser humano al amor y a la fe-
cundidad, pues la persona humana no es un ser solitario, e incluso la diferencia 
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sexual está encaminada a la salida del «yo» para el «tú». El interés de este tema 
viene del hecho de que las feministas radicales tienen una peculiar concepción 
sobre la realización del ser humano, en la que no es necesaria la ayuda del 
«otro». En el segundo apartado se habla de la estructura de la sexualidad como 
lenguaje. Conviene apuntar que la sexualidad humana no es solo una cuestión 
interna de la pesona humana, sino que tiene manifestaciones externas, pues 
precisamente a través del cuerpo se revela la persona en su masculinidad o 
feminidad. Y en el tercer apartado se analizan la identidad y diferencia entre 
varón y mujer, desde un punto de vista antropológico.

Una vez establecidos algunos de los fundamentos de la sexualidad huma-
na, en el capítulo sexto se da un paso hacia el ser y obrar de la persona humana. 
En un primer momento se trata acerca de la vocación, plenitud y felicidad de 
la persona. Hay que tener en cuenta que el feminismo radical quiere entender 
al ser humano en su búsqueda de la felicidad, aunque no lo plantee adecuada-
mente. De ahí que sea necesario estudiar dónde se sitúa la plena realización de 
la persona. Uno de los aspectos que se analizan es el significado que tienen el 
deseo y la libertad para esta ideología. Y después se desarrolla la cuestión de la 
bondad de la sexualidad, así como su correcta integración.

En varios momentos se ha hecho mención al uso de una antropología 
integral, pues precisamente uno de los principales problemas del feminismo 
radical está en los presupuestos reductivos de su concepción del ser humano 
y del sentido de su existencia14. Juan Pablo II utiliza la expresión «antropo-
logía adecuada» para referirse a aquella antropología que busca comprender 
e interpretar al hombre en lo que es esencialmente humano, y se apoya en la 
experiencia esencialmente humana, oponiéndose a diversas formas de reduc-
cionismos de tipo «naturalista»15. Frente a corrientes culturales actuales en las 
que se banaliza la sexualidad humana porque se la interpreta y vive de «manera 
reductiva y empobrecida, relacionándola únicamente con el cuerpo y el placer 
egoísta»16, es preciso evitar cualquier «vulgarización y desacralización» de la 
sexualidad, hace falta enseñar que la sexualidad trasciende la esfera biológica y 
mira hacia lo más íntimo de la persona17.

Dado el interés que tiene conocer el desarrollo histórico de las corrientes 
feministas, hemos creído conveniente publicar en este extracto el contenido 
que se encuentra en la primera parte de la tesis, aunque no sea el objetivo 
principal de la investigación hacer una descripción exhaustiva del fenómeno 
del feminismo en la historia. No obstante, resulta clarificador para conocer 
los antecedentes de estas ideologías, como primer paso para comprender sus 
raíces y el fundamento para una posterior evaluación teológica.
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El fenómeno del feminismo

1. Acercamiento al feminismo: sus primeras manifestaciones

A ntes de desarrollar, a grandes rasgos, la historia del movimiento femi-
nista, cabe mencionar que esta corriente se ha manifestado de formas 
diferentes según las etapas y zonas geográficas. El movimiento femi-

nista no «se ha presentado históricamente de un modo homogéneo»1. La si-
tuación política, económica y cultural, junto a la tradición histórica y religiosa, 
han influido en la visión sobre la situación de las mujeres en la sociedad2. De 
ahí que exista una gran cantidad de corrientes con distintos nombres, con la 
consecuente dificultad para clasificarlas3. Pero aunque se trate de un grupo 
heterogéneo, en general, se puede identificar como uno de los movimientos 
que más influencia ha tenido en el siglo XX4.

Entre la multiplicidad de matices de esta corriente cabe señalar, por 
ejemplo, las distintas definiciones que son utilizadas. El Diccionario Ideológico 
feminista la define como «[...] un movimiento social y político que se inicia 
formalmente a finales del siglo XVIII –aunque sin adoptar todavía esta deno-
minación– y que supone la toma de conciencia de las mujeres como grupo o 
colectivo humano, de la opresión, dominación, y explotación de que ha sido 
y son objeto por parte del colectivo de los varones en el seno del patriarcado 
bajo sus distintas fases históricas de modelo de producción, lo cual las mueve 
a la acción para la liberación de su sexo con todas las transformaciones de la 
sociedad que aquella requiera»5.

Por su parte, en el Diccionario de la Real Academia Española define escue-
tamente feminismo como «principio de igualdad de derechos de la mujer y el 
hombre»6. Esta definición ha sido criticada por representantes de corrientes 
feminista.

Monique Remy, historiadora francesa y conocida feminista, dice: «no-
sotros consideramos como feminista toda palabra, todo escrito, todo movi-
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miento relativo a la condición de las mujeres en la sociedad, si denuncia ésta 
como una consecuencia de la dominación de un sexo (masculino) sobre el otro 
(femenino)»7.

No obstante, muchos autores tienden a identificar el origen de las co-
rrientes del feminismo actual en los años setenta. Con ello no pretendemos 
afirmar que en épocas anteriores no hayan existido diversos grupos de mujeres 
luchando por sus derechos, en particular desde el siglo XIX8. Pero en la segun-
da mitad del XX cambiarán de signo y se organizarán de forma combativa, en 
el marco más amplio de sucesivas revueltas de liberación por parte de las co-
lonias, los obreros, etc., reivindicando sus derechos9. De forma más concreta, 
cabe relacionar esta radicalización del movimiento feminista con los postula-
dos del mayo de 1968. Por eso puede identificarse el inicio de este cambio de 
planteamiento en Francia, en la década siguiente.

A finales del siglo XIX las mujeres no podían votar, y en algunos países 
tampoco se les permitía ocupar cargos públicos. En este sentido, se puede 
hablar de una discriminación económica y educativa10, que aún hoy sigue vi-
gente en amplias zonas del mundo. Por eso, el planteamiento de las primeras 
organizaciones feministas fue la defensa de los derechos civiles de la mujer. 
Proponen la igualdad de derechos de la mujer y su presencia en las tres ac-
tividades que se consideraban hegemónicas en la Modernidad: la ciencia, el 
Estado y la economía11.

Ya en el siglo XX, en algunos círculos intelectuales se empezó a identi-
ficar la maternidad como un obstáculo para la ‘liberación’ de la mujer, y se 
comenzó a proponer de facto una ‘masculinización’ de las mujeres, anulando 
dimensiones esenciales de su especificidad personal. Puede observarse esta 
devaluación de la maternidad, por ejemplo, en la obra de Simone de Beau-
voir.

Para esta autora, la mujer es realmente un «hombre» con el inconvenien-
te de que su cuerpo está expuesto a la posible reproducción. Se parte, por ello, 
de una hostilidad a lo naturalmente propio de la mujer. Su realización como 
persona estaría, por ello, estrechamente relacionada con la posibilidad de la 
erradicación de la maternidad. Prueba de ello es que uno de los objetivos de 
los movimientos feministas haya sido, y continúe siendo, la consecución del 
aborto libre12.

Como consecuencia de este giro, posteriormente aparecerá como uno de 
los principales objetivos del feminismo la propuesta del ‘derecho’ de las muje-
res a elegir por sí mismas sobre sus propios cuerpos, que dio lugar a una gran 
movilización con importantes campañas dirigidas a conseguir el ‘derecho’ a la 
contracepción y la legalización del aborto libre13.
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2. Etapas del movimiento feminista

No hay acuerdo entre los estudiosos del feminismo acerca de los esque-
mas y criterios que permitirían clasificar este movimiento a través de la his-
toria y en cada país. Por otra parte, tampoco existe una sola versión de esta 
corriente que haya avanzado durante la historia, sino que se han desarrollado 
muchas líneas heterogéneas entre sí, que a la vez incluyen elementos mati-
zables. Teniendo en cuenta esta dificultad, y que el desarrollo histórico del 
feminismo no es propiamente el tema central de este trabajo, no pretendemos 
realizar una reconstrucción exhaustiva del movimiento feminista, sino mostrar 
solamente algunos rasgos que ayuden a entender los debates contemporáneos.

Se suele identificar la Revolución Francesa como el momento en que la 
voz de las mujeres empezó a expresarse de manera colectiva. En esta etapa se 
sitúa Condorcet, ilustrado francés, quien en su obra Esquisse d’un tableau histo-
rique des progrès de l’esprit humain (1743) reclamó el reconocimiento del papel 
social de la mujer, haciendo una comparación entre la condición de la mujer 
y el esclavo14.

Entre los precedentes del movimiento feminista encontramos también 
figuras como Olimpia de Gouges que, dos años después de que la Asamblea 
francesa publicara la Declaración de los Derechos del Hombre, dirige a la reina 
María Antonieta una carta en la que adjunta la Declaración de los Derechos de 
la Mujer15. Su objetivo era conseguir los mismos derechos del varón para la 
mujer, denunciando que la Revolución había negado los derechos políticos a 
las mujeres. Entre otros, pedía el derecho de representación en la elaboración 
de leyes, a la libertad, a la propiedad, al acceso a los cargos públicos, al voto16.

Olimpia de Gouges murió guillotinada en noviembre de 1793. La llegada 
del régimen napoleónico y la promulgación del nuevo Código en 1804 supuso 
un paso atrás en las libertades civiles de las mujeres, pues este Código les negó 
los derechos civiles propios de los hombres y las consideró menores de edad: 
debían vivir tuteladas por el marido o el padre17.

Otra figura importante se sitúa en Inglaterra. Se trata de Mary Wollsto-
necraft, que publicó en 1792 el libro titulado Vindicación de los derechos de la mu-
jer. Esta obra ha sido considerada como el manual del feminismo británico18, y 
para muchos estudiosos constituye el mismo origen del feminismo19. Otros la 
consideran como una de las fundadoras del feminismo moderno liberal. Para 
Wollstonecraft, la clave para superar la subordinación femenina era el acceso 
a la educación:

Se me puede acusar de arrogancia, pero, de todos modos, debo declarar 
que creo con firmeza que todos los escritores que han tratado el tema de la 
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educación y los modales femeninos desde Rousseau hasta el Doctor Gregory, 
han contribuido a hacer a las mujeres más artificiales, caracteres débiles que 
de otro modo no habrían sido y, como consecuencia, miembros más inútiles 
de la sociedad20.

Sin embargo, esta autora no atribuyó gran importancia a las reclamacio-
nes políticas, ni hizo referencia alguna al derecho de voto femenino. Wolls-
tonecraft prosiguió la herencia del igualitarismo radical de finales del siglo 
XVIII, y defendió el principio de la igualdad entre los sexos. De ahí sus es-
fuerzos por promover el acceso a la educación y a la cultura como medio para 
lograr el desarrollo del intelecto y conseguir así la emancipación de las muje-
res: «Al luchar por los derechos de la mujer, mi argumento principal se basa 
en este principio fundamental: si no se la prepara con la educación para que 
se vuelva la compañera del hombre, se detendrá el progreso del conocimiento 
y la virtud; porque la virtud debe ser común a todos o resultará ineficaz para 
influir en la práctica general»21.

Wollstonecraft falleció en el año 1797. «[...] moría también simbólica-
mente: a causa de una infección tras haber dado a luz una niña»22. Había dado 
a luz a Mary Shelley, que sería la autora de Frankestein, publicado en 1817.

a)  Primera etapa: el feminismo liberal y el socialista

Aunque se suele situar el origen del feminismo en el siglo XIX y co-
mienzos del XX, no es una preocupación ausente en la historia anterior. En 
cualquier caso, los primeros intentos que acabamos de apuntar crearon las 
bases para un verdadero movimiento feminista. Entre diversos autores suele 
admitirse que la primera etapa del feminismo, como fenómeno social organi-
zado, se inició con la acción de las sufragistas, en un período que abarca desde 
mediados del siglo XIX hasta el final de la Primera Guerra Mundial23.

Esta primera fase se caracteriza por la presencia de un fenómeno de uni-
dad. Mujeres de distintos estratos sociales se unieron, a pesar de la diferencia 
de mentalidad y situación vital, para reclamar el derecho a la participación 
política24. De esta forma, «el primer feminismo fue el feminismo de los movi-
mientos de las mujeres sufragistas de Inglaterra y Estados Unidos, que reivin-
dicaron el derecho de la mujer al voto»25.

En Estados Unidos estos movimientos tuvieron un punto crucial; el Con-
greso Antiesclavista Mundial. Esta reunión, celebrada en Londres en 1840, re-
husó reconocer como delegadas a las cuatro mujeres provenientes de Estados 
Unidos. Fruto de la indignación que provocó esa medida, durante una Con-
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vención que tuvo lugar en 1848, se aprobó la Declaración de Seneca Falls26, en 
un pequeño pueblo del estado de Nueva York. Este documento es considerado 
uno de los textos básicos del sufragismo americano e imita la Declaración de 
Independencia americana de 177627. Dentro del texto de esta Declaración de 
las mujeres se sustituye el nombre de «Jorge III» por el de «hombre» para re-
ferirse a la opresión de la que eran objeto por parte de todos los hombres. Allí 
se incluían dos grandes apartados: por un lado, las exigencias planteadas para 
que las mujeres alcanzaran la plena ciudadanía civil, y por otro, los principios 
que debían regir las costumbres y la moral. A partir de este momento el térmi-
no feminismo, que había sido utilizado por vez primera en Francia, comienza 
a difundirse y a aplicarse a toda actividad, clubes, asociaciones, etcétera, que 
pretendieran equiparar los derechos del varón y la mujer28.

Algunos autores coinciden en señalar que, en esta primera época, sería 
más correcto hablar de movimientos feministas que de feminismo29. Estas pri-
meras luchas son apasionadas, debido al estado de injusticia en que se encon-
traba la mujer. Entre los grupos que se desarrollaron entonces se encuentran 
los llamados feminismo liberal y socialista30.

El feminismo liberal, identificado como la tendencia más cercana al pri-
mer movimiento feminista, se extendió por toda Inglaterra y pasó después a 
Estados Unidos, donde tendría un gran desarrollo. Esta corriente entendía 
que la subordinación de la mujer se daba en las construcciones legales. De 
ahí que su objetivo se centró en conseguir las reformas legales oportunas para 
asegurar la igualdad real de hombres y mujeres en la sociedad, suprimiendo 
las discriminaciones. En este primer momento, las sufragistas inglesas consi-
guieron el apoyo de John Stuart Mill31, que fue para ellas toda una referencia.

Posteriormente, en el año de 1857, como consecuencia de los excesos 
que se habían cometido en la primera Revolución Industrial, se organizaron 
huelgas obreras del sector textil y una serie de manifestaciones en Nueva York 
que tuvieron lugar el día 8 de marzo. Este día pasará más tarde a convertirse 
en el Día de la Mujer trabajadora32. A partir de 1903, las sufragistas modifica-
ron sus estrategias, pasando de una lucha pacífica a otro tipo de acciones más 
conflictivas, como interrumpir discursos de los ministros, efectuar huelgas 
de hambre y diversos actos contra edificios públicos33. Este grupo, conocido 
como «suffragettes», reunió más de 3.000 mítines públicos y vendieron más 
de 80.000 publicaciones entre 1907 y 1908. Sin embargo, todavía pasaron va-
rios años hasta conseguir, en 1928, que las mujeres inglesas pudiesen votar en 
igualdad de condiciones.

En esta forma de feminismo liberal ya se concebía el matrimonio y la 
maternidad como un obstáculo para la liberación femenina. De ahí su interés 
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por establecer el derecho del divorcio y el control de la natalidad. Se considera 
que estos vínculos son estructuras patriarcales surgidas por influencia de las 
religiones monoteístas. Y de ahí proceden los ataques al matrimonio y a la 
familia considerada tradicional.

La tendencia liberal evolucionó posteriormente hacia un movimiento 
más radical, en el llamado «feminismo de género». Este grupo de feministas 
más radicales se caracterizará por el repudio hacia el feminismo liberal por 
considerarlo quimérico, ya que en esas primeras corrientes no consideraban 
necesario el cambio de toda la estructura social en orden a obtener la libera-
ción de la mujer34.

Por su parte, el feminismo socialista en Europa pensaba que solo el so-
cialismo, y no el movimiento burgués, estaba en condiciones de conseguir 
mejorar la vida de las mujeres. Sin embargo, sus seguidores daban prioridad 
al socialismo sobre el feminismo, de ahí que en muchas ocasiones se desarro-
llaran choques entre el feminismo liberal y el socialista, dadas las notables 
diferencias que los separan35.

El socialismo planteó la «cuestión femenina» argumentando que el ori-
gen de la subordinación de la mujer no está basada en razones biológicas sino 
sociales. En consecuencia, la liberación de esta situación vendría a través de 
la independencia económica de la mujer. Además, las primeras feministas so-
cialistas relacionaron la opresión económica y política con la ‘servidumbre’ 
sexual.

Aunque los dos planteamientos tengan en común el rechazo por la dis-
criminación, «[...] tanto el feminismo liberal como el socialista no valoraron 
la gran aportación de la mujer en la familia, y la empujaron al individualismo 
o al colectivismo»36. Ambas corrientes, liberal y socialista, reducían la persona 
a la categoría de individuo autosuficiente o de simple instrumento al servicio 
de la colectividad, con abstracción de vínculos familiares o de amistad. En 
este marco, consideraban que la mujer debía trabajar fuera de casa para poder 
sostenerse económicamente y liberarse así de la opresión que experimentaba 
en la vida familiar. Su participación en la vida laboral no se planteaba por 
tanto de manera inmediata como aportación de lo propio de la feminidad a la 
vida social, sino como medio de liberación de la maternidad y de los vínculos 
familiares.

Se puede identificar en estos primeros momentos del movimiento, la 
tendencia a proponer un «feminismo igualitario», reduciendo la defensa de 
la mujer a la mera imitación de los estilos de vida de los varones. Pretendían 
introducirse en ámbitos que tradicionalmente se habían atribuido a los varo-
nes. Con estos reclamos proponían la recuperación para las mujeres del pro-
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tagonismo social que habían tenido los hombres en la historia. Ciertamente, 
el objetivo era legítimo y necesario, si bien el modo de plantearlo resultaba 
reductivo, pues la feminidad se define por sí misma, no como imitación de la 
masculinidad; y este reduccionismo encerraba desde el interior de los movi-
mientos feministas una amenaza a la auténtica dignidad de la mujer, como se 
vería posteriormente. No es lo mismo igualdad que uniformidad.

En esos primeros momentos, estas movilizaciones alcanzaron un proceso 
de sensibilización de amplio alcance respecto a las injusticias y marginación de 
la mujer. Se consiguieron notables cambios sociales en favor y mejoramiento 
de sus condiciones de vida, entre los que cabe destacar el derecho al voto, la 
personalidad jurídica, la igualdad ante la ley, el acceso ordinario a todos los 
niveles de educación, y otras conquistas en los ámbitos familiares, políticos, la-
borales, jurídicos, económicos. Los primeros países en los que se consiguió la 
posibilidad de votar fueron Inglaterra, Alemania y Estados Unidos. La entrada 
de las mujeres en las universidades tuvo lugar primero en Estados Unidos y 
después en Europa37.

Así, como resultado de todas estas luchas, en la actualidad se disfruta la 
herencia de estos grandes beneficios en buena parte de los países de cultura 
occidental. No obstante, la igualdad no puede considerarse como una meta 
conseguida en amplias zonas del mundo. Y por otra parte, aún queda mucho 
que hacer para posibilitar la participación de la mujer en la vida social y laboral 
sin que su incorporación implique de facto la renuncia a su feminidad o haga 
verdaderamente difícil la integración de la maternidad y de la familia con su 
función pública. El nuevo reto reside en alcanzar una verdadera igualdad de 
oportunidades en la vida social, conforme a la especificidad que aporta lo fe-
menino y lo masculino.

b)  �Segunda etapa: feminismo marxista, feminismo radical y feminismo 
de la diferencia

Algunos autores plantean que entre la primera y segunda fase hubo una 
crisis de transición:

«[...] Una parte de las feministas ya no aspiraban simplemente a una equi-
paración de derechos jurídicos y sociales entre el varón y la mujer, sino a una 
igualdad funcional de los sexos. Comenzaron a exigir la eliminación del tradi-
cional reparto de papeles entre varón y mujer, y a rechazar la maternidad, el 
matrimonio y la familia»38.
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Así, si el primer feminismo se caracterizó por un espíritu reformista, el 
segundo se identifica por su carácter revolucionario. El clima político y cultu-
ral que se vivía (movimiento de mayo de 1968, anarquía estudiantil, rebelión 
de los «hippies», oposición a la discriminación racial, procesos de descolo-
nización, polarización mundial en dos bloques culturalmente opuestos, etc.) 
favoreció el nacimiento de un nuevo feminismo.

En esta etapa tiene particular importancia la publicación de Le deuxième 
sexe en 1959 por Simone de Beauvoir. Esta autora hablará de la libertad como 
liberación de la naturaleza. En este sentido, previene frente a la denominada 
trampa de la maternidad, que ocasiona que las esposas pierdan su independen-
cia. En último término, lo que anda en juego es la comprensión del ser humano. 
Para Beauvoir, la mujer es realmente un ‘hombre’ con un cuerpo extraño, que 
está expuesto a la posible reproducción39. Esta antropología implica además un 
planteamiento radicalmente dualista de la persona: el ser humano es espíritu y 
libertad absolutamente autónoma de condicionamientos naturales; el cuerpo por 
tanto le es ajeno, mero instrumento de sus proyectos y decisiones personales.

Como consecuencia de estos postulados, para que la mujer logre su 
verdadera liberación es necesario quitar los obstáculos que lo impidan. Y el 
primero de esos obstáculos es la maternidad. Por eso, las primeras acciones 
de este movimiento se encaminaron a conseguir la legalización del aborto, 
argumentando precisamente que se trata de un derecho de la mujer sobre su 
propio cuerpo. «La disociación entre sexualidad y reproducción fue un hecho 
histórico que provocó cambios decisivos en la condición de la mujer y de la 
relación entre los sexos»40. En el fondo, este objetivo procede también de la 
«reducción masculinizante» de la mujer, pues se busca un ejercicio de la sexua-
lidad desligado de la posible maternidad.

Otros autores41 señalan que el factor que logró el renacer del feminismo 
fue la publicación del libro de Betty Friedan The Feminine Mystique, que se pu-
blicó en Estados Unidos en el año 1963 y rápidamente se difundió por todo el 
mundo occidental. En esta obra aparece como idea central la presencia de un 
gran obstáculo en la sociedad, que denomina «el problema sin nombre», y que 
coincide con el título del primer capítulo de su libro. Consideraba que eran 
muchas las mujeres que, a pesar de estar felizmente casadas, sin problemas 
económicos y con hijos sanos, experimentaban una especie de opresión inte-
rior. Por ello evidenciaba el hogar como una forma de esclavitud y anulación 
de las mujeres que son amas de casa. De este modo, el hecho de que la mujer 
centre su propia felicidad en la dedicación a las personas que ama es conside-
rado una trampa, pues se trata de ataduras que no le permiten desarrollar todas 
sus potencialidades como lo haría, por ejemplo, en el mundo laboral.
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Animada por este objetivo, Betty Friedan fundó en 1966, la National Or-
ganization for Women (NOW), que llegó a ser considerada como la asociación 
feminista más influyente.

En torno a estos años tuvo lugar una gran movilización de mujeres. Por 
ejemplo, tan solo en la década de los setenta el Congreso de los Estados Uni-
dos aprobó 71 disposiciones relativas al «problema de la mujer». Estas actua-
ciones se vieron favorecidas por la declaración del Año Internacional de la 
Mujer en 1975.

Contemporáneamente, otros grupos de mujeres fueron abandonando 
las ideas liberales del feminismo adoptando un planteamiento marxista, sobre 
todo en Inglaterra y Francia. Este programa consideraba que el culpable de la 
opresión de la mujer no era el varón sino el capitalismo.

La liberación de la mujer no podía darse sin la liberación general de otros 
trabajadores oprimidos y explotados bajo el capitalismo. El capitalismo era 
concebido como responsable de la organización injusta del trabajo que oprime 
al obrero y oprime a la mujer con la doble jornada42.

Los escritos de Friedrich Engels sobre la familia43 son los textos básicos 
para el feminismo marxista, que consideraba que la liberación de la mujer ne-
cesitaba de la previa destrucción de la familia.

En Inglaterra algunos sindicatos obreros apoyaron algunas causas femi-
nistas como el aborto, pero se encontraron con la misma dificultad con la que 
se hallaron las partidarias del primer feminismo socialista: sus seguidores da-
ban prioridad al socialismo sobre el feminismo. En consecuencia, se separaron 
y formaron el Mouvement de libération des femmes (MLF), donde se incluyeron 
diferentes grupos que tenían en común el rechazo por la situación en la que 
vivían las mujeres y el sentido de injusticia ante los factores que las mantenían 
en un papel de subordinación.

A estas dos corrientes hay que añadir otra tendencia que fue identificada 
como «feminismo radical». A diferencia del feminismo marxista, este nuevo 
feminismo considera que la opresión de las mujeres es una cuestión anterior al 
capitalismo y no termina con él, pues el mismo régimen comunista ha demos-
trado que se sigue explotando a la mujer: «también las instituciones socialistas 
pueden discriminar a la mujer»44. De esta forma, no se identifica el obstáculo 
en el capitalismo, sino más bien, en el patriarcado imperante. Consideran que 
la lucha socialista es un esfuerzo necesario, pero insuficiente para que las mu-
jeres sean libres en la sociedad.

Esta nueva tendencia nace en Estados Unidos45. Y, aunque su ideolo-
gía provenga parcialmente del marxismo, manifiestan un rechazo tanto del 
ideario feminista burgués como del marxista. En esta corriente cabe situar a 
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autoras como Shulamith Firestone. En su obra The Dialectic of Sex da un paso 
más en el rechazo de la maternidad, indicando que el origen de la opresión de 
la mujer es su fertilidad. Por consiguiente, la liberación sólo puede venir de la 
lucha contra las «estructuras opresivas de poder erigidas por la naturaleza y 
reforzadas por los hombres»46.

Entre los elementos marxistas que integra esta corriente está la identifi-
cación de las mujeres como la clase oprimida por los hombres. Por eso, es im-
portante que las mujeres tomen el control de los medios de producción como 
vía para la liberación. Otros matizarán esta idea, indicando que lo que hay que 
destruir son las estructuras sociales, económicas y culturales que se han deriva-
do de las diferencias biológicas y que han dado lugar al patriarcado47.

En 1971, Kate Millet publicó Sexual politics, donde se advierte además el 
influjo de presupuestos neodarwinistas. Define el patriarcado como

una institución en virtud de la cual una mitad de la población (es decir, las mu-
jeres) se encuentra bajo el control de la otra mitad (los hombres), descubrimos 
que el patriarcado se apoya sobre dos principios fundamentales: el macho ha 
de dominar a la hembra, y el macho de más edad ha de dominar al más joven48.

De esta forma, plantea las relaciones sexuales entre varones y mujeres en 
términos de relaciones políticas de poder. El patriarcado es un sistema que se 
caracterizaría por la autoridad, dominio, jerarquía y competición. Y si se quie-
re alcanzar una igualdad total entre varón y mujer, tal sistema no puede ser 
reformado sino solo destruido; para ello las mujeres han de organizarse solas, 
aunque no se excluye la participación de varones antipatriarcales49.

La aspiración es ahora la destrucción del concepto de masculinidad para 
anular todo posible dominio del varón. En este sentido, proponen la necesi-
dad de escapar de la heterosexualidad e implantar un ejercicio exclusivamente 
femenino de la sexualidad (celibato, autoerotismo o lesbianismo).

Estas feministas formaron grupos de trabajo que tuvieron mucha influen-
cia. Estos equipos son conocidos como grupos de autoconciencia, o grupos de 
concienciación, en los que se animaba a cada participante a contar su experien-
cia personal de opresión50.

En esta etapa también encontramos, aunque en menor proporción, algunos 
grupos de feministas que fueron evolucionando hacia el denominado «feminis-
mo de la diferencia». La idea central de esta corriente es identificar y defender 
la identidad propia de la mujer, acentuando más bien sus diferencias. Siguiendo 
esta idea, proponen la sensibilidad, la intuición, la tendencia a una menor agre-
sividad, etcétera, como cualidades femeninas que tienen que ser exaltadas.
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c)  �Tercera etapa: feminismo liberal-reformista, neofeminismo, feminismo 
de género

Aunque algunos consideren que la tercera ola del movimiento feminista 
tiene su origen en el verano de 199251, la opinión general señala más bien que, 
a lo largo de los años ochenta, el feminismo evoluciona y se diversifica.

Después de conseguir una serie de objetivos políticos y sociales en los 
años setenta como, por ejemplo, la celebración de la I Conferencia Mundial 
sobre las Mujeres de la ONU en 1975, la posición de la mujer en la sociedad 
fue intensificada y reforzada. Es el momento en el que algunos movimientos 
entran en una fase de crisis: «se percibe cansancio, desorientación, afán de 
revisionismo, y diversificación en nuevas agrupaciones»52. Es una etapa en la 
que, por lo general, se abandonan las grandes manifestaciones y actos violen-
tos, que habían caracterizado la anterior fase.

En este contexto, en 1981, Betty Friedan saca un nuevo libro con el tí-
tulo The Second Stage, en el que asegura que la mujer ha logrado tener más 
peso en la sociedad, al menos en Estados Unidos, pero sigue existiendo cierta 
frustración en el fondo. Menciona que en la primera etapa, las mujeres fueron 
víctimas de una «feminidad mística», y ahora son sujetos de una «mística fe-
minista» que se define como «reacción contra la antigua necesidad femenina, 
[...] engendrando un nuevo «problema que no tiene nombre». Las hijas jóve-
nes no tardarán mucho en levantarse contra una mística que no abre verdade-
ramente la vida a la mujer. En otra oscilación del péndulo, podrían volver a dar 
la espalda a las verdaderas batallas, necesarias, inacabadas del feminismo»53.

Entre las principales tendencias de la tercera ola, en contraste con las eta-
pas anteriores, se separa una corriente relevante aunque tenga menos peso en 
los medios de comunicación. Se distingue por el valor que otorga a la materni-
dad y por la exaltación de los valores considerados femeninos. Así, del énfasis 
que se ponía en la igualdad en los años anteriores, se pasa a la acentuación 
de la diferencia femenina y al surgimiento de nuevos movimientos feministas 
que revalorizan los trabajos de servicio social y familiar. Entre este grupo de 
autoras se halla Jean Elshtaim, quien en su obra54 defiende un feminismo al 
cuidado y servicio de la vida.

En el seno de esta tendencia se busca rectificar algunas de las posicio-
nes del feminismo anterior. Se rechazaron, por ejemplo, la política sexual que 
formaba el núcleo del feminismo de los años setenta. Aquí se encuadra el mo-
vimiento conocido como neofeminismo. «Esta ha sido la posición defendida 
por el Vaticano y la mayor parte de países latinoamericanos en la Conferencia 
de Beijing»55. Esta corriente intenta salvar a un tiempo la igualdad de los de-
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rechos de la mujer y el varón y sus caracteres diferenciales, lo cual no significa 
una vuelta a los viejos roles de la mujer, sino que se trata de un rechazo a la 
mentalidad neomalthusiana que desprecia la maternidad y a la mujer, redu-
ciéndola a objeto de uso56.

En esta línea se situaría la contribución de Christina Hoff Sommers, 
quien propone la expresión «feminismo de equidad» para diferenciarlo de los 
feminismos radicales que habían surgido en los años sesenta y setenta:

«El feminismo de ‘equidad’ es sencillamente la creencia en la igualdad legal 
y moral de los sexos. Una feminista de equidad quiere para la mujer lo que 
quiere para todos: tratamiento justo, ausencia de discriminación. Por el con-
trario, el feminismo del ‘género’ es una ideología que pretende abarcarlo todo, 
según la cual la mujer está presa en un sistema patriarcal opresivo. La feminista 
de equidad opina que las cosas han mejorado mucho para la mujer; la feminista 
del ‘género’ a menudo piensa que han empeorado. Ven señales de patriarcado 
por doquier y piensan que la situación se pondrá peor. Pero esto carece de 
base en la realidad. Las cosas nunca han estado mejores para la mujer, que 
hoy conforma el del estudiantado universitario, mientras que la brecha salarial 
continúa cerrándose»57.

En estos años se desarrolla también un feminismo denominado «liberal-
reformista», al que se atribuyen la creación de organismos de igualdad, la visi-
bilidad del sistema de cuotas y paridad entre varones y mujeres, el cambio de 
las leyes, la mayor atención presupuestaria a proyectos para mujeres, la impli-
cación de las instituciones, los estudios de género, los eventos culturales que 
tienen como centro a la mujer, etcétera. Sin embargo, el ala radical identifica 
a este feminismo como aliado a las instituciones patriarcales por no aceptar el 
alzamiento de una cultura totalmente nueva.

Un objetivo de este grupo consiste en la creación de una «cultura feme-
nina» que supere de alguna manera el patriarcado que se ha vivido a través de 
la historia. El «feminismo de género» pretende liberar a las mujeres del pen-
samiento y el lenguaje opresivo que excluiría continuamente lo femenino. De 
este modo, la sociedad actual se sigue presentando como opresiva a la mujer a 
pesar de los logros que se han conseguido.

Entre estos intentos de conseguir la «cultura femenina» se sitúa el deba-
te sobre sexo y género que se ha introducido en tantos ámbitos por parte de 
feministas radicales. Estas feministas reducen toda la realidad humana exclu-
sivamente a la dimensión sexual. Rechazan los planteamientos conseguidos 
por el feminismo de los setenta, al que consideran «monolítico, elitista y poco 
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abierto a la pluralidad cultural, racional y sexual» y plantean un «nuevo prota-
gonismo de las mujeres negras, chicanas, lesbianas, de los transexuales, el que 
dará dinamismo al movimiento»58.

Esta corriente también es conocida como postfeminismo59, en la medida 
en que incorpora el denominado «enfoque de género», que rechaza cualquier 
base natural en las diferencias de sexos. Esta ideología se gestó en el seno del 
movimiento feminista norteamericano a finales de los años sesenta; se auto-
denominaron «de género», pues su objetivo era conseguir hacer desaparecer 
la distinción entre hombre y mujer; tal distinción sería una pura construcción 
cultural fabricada por el varón, para esclavizar a la mujer a su servicio con la 
función reproductiva.

De todos los grupos que hemos mencionado anteriormente, el desarrollo 
y el número de seguidores de cada corriente es diferente. El feminismo re-
formista cuenta con más partidarios. Pero el feminismo radical, aunque tiene 
menos simpatizantes, es muy activo.

En Estados Unidos surgió en 1997 una corriente que tenía tres princi-
pales portavoces: Rebecca Walker, Jennifer Baumgardner y Amy Richards. 
Rebecca Walker, que se presenta a sí misma como representante de la tercera 
Ola del feminismo en Estados Unidos, creó la organización Third Wave Foun-
dation (TWF), institución que incluía a mujeres entre 15 y 30 años60. Y algunos 
ya hablan de una cuarta ola, que contaría entre sus filas la «teoría queer» y el 
fenómeno «transexual». Entre sus principales objetivos se encuentra conse-
guir que sus propuestas sean consideradas como derechos culturales, sexuales 
y reproductivos.

3. Otras variaciones de los movimientos feministas

Como se ha señalado en diversas ocasiones, a través de la historia del 
feminismo podemos encontrar una gran variedad de acentos. De ahí que no 
todo grupo feminista corresponda necesariamente a las corrientes que hemos 
mencionado anteriormente. Aunque se suele utilizar el concepto «feminismo» 
(en singular), hay una pluralidad de corrientes con distintas manifestaciones. 
Nos detenemos ahora a mencionar algunos de estos grupos en la actualidad.

En primer lugar nos referimos al «ecofeminismo», que fue desarrollado 
por María Mies y Vandana Shiva61. Esta corriente identifica dos cuestiones 
en las que se ha mostrado la opresión de los hombres: la subordinación de las 
mujeres y la explotación de la tierra y de la naturaleza. Se intenta, por tanto, 
no la unificación simplista de dos movimientos sociales, sino la recuperación 
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del ser humano en la naturaleza, de forma que «[...] negarles a las vacas y a 
otros animales su condición de sujetos, tratarlos como mera materia prima, es 
entrar en convergencia con el punto de vista del patriarcado capitalista»62. Así, 
entre sus propuestas se encuentra el mejoramiento de la relación humana con 
la naturaleza, que debe basarse en el respeto porque los seres humanos mismos 
forman parte de esa naturaleza.

En segundo lugar hay que presentar la «teoría queer», antes mencionada, 
que surgió en la segunda mitad de los años ochenta y está estrechamente liga-
da al movimiento feminista de la izquierda política63. Con el término «queer» 
se hace referencia a las formas de vida e identidades «diferentes», que se salen 
de los «estereotipos dominantes». «Queer» era una expresión que se asignaba 
de forma peyorativa a los homosexuales. La representante más significativa 
de esta tendencia es Judith Butler y su obra más importante es Gender trouble: 
feminism and the subversion of identity, en donde realiza una serie de críticas a 
las visiones del feminismo de Simone de Beauvoir, Julia Kristeva, Sigmund 
Freud, Jacques Lacan, Jacques Derrida y Michel Foucault64. El género y la 
propia sexualidad serían algo que depende de las relaciones de poder y de la 
sociedad. Algunos han identificado esta versión del feminismo con la ideología 
de género, pero esta corriente no incluye la totalidad de los planteamientos del 
movimiento social feminista.

En la década de los setenta se planteó una crítica a Freud, que habría 
pretendido demostrar la inferioridad de la mujer. Esta reivindicación se ha 
identificado como «feminismo psicoanalítico»; aunque las partidarias de estas 
ideas no llegaron a formar un grupo organizado, ejercieron una influencia en 
el resto de feministas. Para esta tendencia, la centralidad de la sexualidad en 
el ser humano emerge de la teoría de Freud, y la raíz del poder masculino se 
situaría en el «complejo de Edipo»65.

En el ámbito protestante, a finales del siglo XIX empezó a haber diaco-
nisas en Estados Unidos e Inglaterra. A partir de 1930 mujeres de distintas 
confesiones protestantes, salvo la anglicana y luterana, fueron ordenadas como 
pastores. En el ámbito de la Iglesia Católica, antes del Concilio Vaticano II 
varias teólogas, sobre todo alemanas y holandesas, empezaron a pedir que se 
investigara la posibilidad del sacerdocio femenino. Este objetivo se hizo pre-
ponderante a partir de 1970, en que las teólogas y diversas asociaciones pidie-
ron con insistencia el sacerdocio femenino. En respuesta, el Magisterio publi-
có el documento Inter Insigniores, donde se explicitan las razones teológicas e 
históricas por las que el sacerdocio es solo para varones.

También cabe hablar del denominado «feminismo cibernético». Este 
movimiento feminista está basado en la «teoría del Cyborg», mitad hombre 
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y mitad máquina, al punto de que no se distingue si es en realidad hombre o 
realmente máquina; en este contexto se habla de una identidad genérica. Se 
trata «por encima de todo, de la invención y la reinvención de la naturaleza, 
que es quizás el terreno más importante de esperanza, opresión y antagonismo 
para los habitantes actuales del planeta tierra»66. Desde este punto de vista, la 
vida puede ser moldeada según cualquier forma concebible. Entre sus segui-
doras destacan Donna Haraway y Faith Wilding, entre otras.

Los esfuerzos por conseguir la igualdad entre el varón y la mujer han 
generado innumerables organizaciones. El movimiento paritario, Me Too, He 
for She, Through Her Eyes, son ejemplos de esta diversificación. Hasta el día de 
hoy, podemos observar la lucha por quitar el estereotipo de la inferioridad de 
la mujer, considerado patriarcal, en los medios de comunicación, publicidad e 
incluso el arte, así como la lucha por definir nuevas formas de masculinidad. 
Curiosamente, estos movimientos se promueven en sociedades donde la mujer 
ha alcanzado desde hace bastantes décadas un status social de reconocimien-
to e igualdad, mientras que con frecuencia ignoran la situación precaria que 
padece la mujer en amplias zonas del planeta. Por otra parte, una mayoría de 
mujeres no se identifican con estas luchas, ni en el llamado primer mundo ni 
en otras áreas, pues observan que los objetivos que persiguen esos movimien-
tos están muy lejos de las necesidades y aspiraciones habituales de la mujer, 
que desean posibilidades realistas de conciliación trabajo-familia, la no pena-
lización laboral de la maternidad, etc. Muchas mujeres se sienten manipuladas 
por ideologías que, en definitiva, las menosprecian y las utilizan al servicio 
del individualismo, como instrumento de deconstrucción de la familia y de la 
dignidad personal de cada ser humano singular.

Conclusiones

El movimiento feminista es una corriente que ha tenido y que continúa 
teniendo no poco peso en la actualidad. De ahí que sea un fenómeno digno de 
tener en consideración, pues ha ido tomando una fuerte posición en el terreno 
cultural e intelectual. Este trabajo ha buscado ofrecer una introducción a la 
situación actual, algo parecido a un mapa histórico y analítico sobre la realidad 
indagada, que sirva para orientar al lector sobre la extensión que el problema 
plantea, sobre todo en cuanto ha derivado hacia la cuestión del «género».

Conviene recordar que el feminismo no es un movimiento compacto, no 
hay un solo tipo de movimiento feminista sino un gran número de tendencias 
entre las que es posible reunir algunos conceptos que compartirían unas u otras. 
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Así se presentan, por ejemplo, grupos que ponen el acento en la esfera laboral, 
otros en la educación, en la cuestión sexual, etcétera. Por ello, al hablar de estos 
movimientos a favor de la mujer siempre es importante matizar. No todos buscan 
las mismas cosas y de la misma manera, y no todos coinciden en la forma de com-
prender al hombre. No se puede olvidar, por ejemplo, la existencia de un femi-
nismo cristiano, donde se encuentran figuras como Gertrud von Le Fort o Edith 
Stein. Por nuestra parte, hemos querido poner nuestra atención en aquellos pun-
tos que se relacionan más directamente con la sexualidad, la familia y la vida.

Vale la pena señalar los logros de los primeros movimientos feministas, 
que hemos descrito sobre todo en la primera parte. Sin duda, gracias a sus 
iniciativas se alcanzaron una serie de objetivos en favor de la condición de 
la mujer en el campo de los derechos políticos, educativos y laborales que 
constituyen un verdadero avance en la vida social. Como resultado de estas 
conquistas, se aprecia en la comunidad internacional actual un cambio de sen-
sibilidad en cuanto a la protección de los derechos de la mujer. Es indudable 
que la incorporación de la mujer al mercado laboral es un gran avance en la 
historia. Se puede decir que una de las características de nuestros días es la in-
cursión de las mujeres en innumerables campos que durante siglos solo habían 
sido desempeñados por varones. Esta participación en la vida laboral, política 
y económica comporta un verdadero cambio cultural que implica un progreso, 
pues la participación de la mujer enriquece la vida de la sociedad.

El hecho de que actualmente en muchas regiones del mundo, las muje-
res estén ocupando lugares importantes en el área social, cultural, económica, 
política, etcétera, ha de valorarse siempre positivamente y toda sociedad mo-
derna debería fomentarlo. Son muchas las referencias a la gran aportación que 
la mujer realiza a la sociedad con sus características propias.

Hasta aquí resulta claro que el feminismo merece un reconocimiento. 
Nadie puede negar que estas corrientes puedan ser consideradas como uno de 
los grandes movimientos culturales de nuestra época, pues es muy notable lo 
que se ha conseguido en relativamente poco tiempo con unos esfuerzos consi-
derables. Sin embargo, si detrás de esta lucha no se encuentran los verdaderos 
fundamentos de la dignidad del varón y la mujer, es fácil que todos los esfuer-
zos puedan desviarse. Este es el caso de las ramas más radicales del feminismo, 
en las que no se contempla la posición del ser humano en cuanto criatura 
creada y ser relacional, sino como un individuo totalmente autónomo. De esta 
forma, aunque se consideren correctas las mejoras de la condición de la mujer, 
nos parece que la evolución posterior que han experimentado muchos de estos 
movimientos no hace justicia a la realidad de la antropología humana, y en 
consecuencia se han vuelto en contra de la misma mujer.
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Por otra parte, algunos de estos logros no se han planteado bien en la 
medida en que se ha proyectado la participación de la mujer según un modelo 
‘masculino’, sin tener en cuenta la especificidad y grandeza de lo propiamente 
femenino. Por eso, se ha sacrificado la maternidad y la familia a la presunta 
realización y éxito de la mujer y, como consecuencia, su incorporación al mer-
cado del trabajo en muchos casos se ha hecho con menoscabo de la natalidad, 
o la atención a ambas tareas ha supuesto un esfuerzo inhumano para muchas 
mujeres.

Ciertamente, el hogar y el cuidado de los hijos no es una labor que le 
compete de manera exclusiva a la mujer, sino que corresponde conjuntamente 
al padre y a la madre. Pero la madre desempeña un papel insustituible: se re-
quiere por tanto tomar las medidas necesarias (legislación laboral, incentivos 
para las empresas, etc.) que permitan a las mujeres la dedicación a su familia 
sin perjuicio para su desarrollo profesional. Es falso identificar la dedicación 
de las mujeres al hogar y a la familia como un obstáculo para la liberación de la 
mujer y su consecuente plenitud como persona, como propugnan algunas de 
estos movimientos, pues la familia forma parte principal de la condición hu-
mana. A la vez, es preciso adoptar las medidas que hagan factible la aportación 
de la mujer en todos los ámbitos de la sociedad.

En este sentido, muchos autores piensan que la sociedad necesita una 
readaptación, al igual que el mercado laboral y la legislación, para responder 
a las nuevas exigencias y reconocer las consecuencias de la entrada de la mujer 
en el mundo laboral público. Por eso, si las «políticas de género» significan la 
integración de mujeres y varones en la estructura social y familiar, la lucha está 
bien empleada. En este sentido, ciertamente hacen falta una serie de modifica-
ciones en nuestra sociedad, pero no como las imagina o proyecta el feminismo 
radical, que no intenta una reconfiguración de la sociedad sino su destrucción 
para la edificación de una situación completamente nueva y utópica, al margen 
de la realidad natural y personal de los seres humanos.

Ciertamente, la situación de la mujer en la sociedad ha sido, y sigue sien-
do en muchas culturas, de inferioridad frente al varón, y los esfuerzos que se 
han llevado a cabo para conseguir la igualdad de la mujer con el varón han 
sido largos y arduos. Pero no ha de perseguirse una igualdad total entre el 
varón y la mujer como si fuesen dos seres completamente idénticos. Se trata 
ante todo de una igualdad social: los mismos derechos ante la ley, las mismas 
oportunidades de educación y trabajo, etc. Pero no puede pretenderse una 
igualdad absoluta, que implicaría la anulación tanto para el varón como para la 
mujer. Ambos poseen la misma dignidad, creados a «imagen y semejanza» de 
Dios, según una doble y original expresión del ser personal humano. Por ello, 
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puede decirse, que hay una igualdad de dignidad entre mujer y varón, pero con 
identidad distinta. Este es el fundamento antropológico que permite descubrir 
la auténtica dignidad de la mujer y del varón.

Otro tipo de ideologías que pretenden eliminar la distinción entre varón 
y mujer en cuanto mera construcción cultural, y que postulan la necesidad de 
promover nuevas formas de «familias», equiparando homosexualidad y hete-
rosexualidad, etc., no protegen a la mujer ni al varón, sino que los privan de su 
identidad y dignidad personal.

Por otro lado, no es sorprendente que las distintas formas de feminismo 
radical y filosofías de «género» hayan nacido en el siglo XX. Con el desarrollo 
del paradigma tecnocrático y de las antropologías ‘prometeicas’, tal como las 
describe el Papa Francisco en Laudato si, la voz de la técnica se ha impuesto 
de tal modo que resulta difícil escuchar lo que dice nuestra naturaleza. Hay en 
el subsuelo de estos movimientos radicales una filosofía implícita que sustenta 
toda la ideología y la configura de algún modo. Entre los rasgos que integran 
este substrato cabe señalar la doctrina marxista, el psicoanálisis de Freud, el 
nihilismo nietzscheano, el existencialismo heideggeriano y también el existen-
cialismo francés de Simone de Beauvoir. En todas estas filosofías se pone en 
tela de juicio la verdad del ser humano, así como su finalidad y trascendencia. 
Se propone un estilo de vida desligado de cualquier punto de referencia y de 
sentido. Se rechaza e ignora la condición creatural de la persona.

Como decía Martín Heiddegger, cada época tiene un tema que pensar, 
uno solamente. Y podría decirse que la autonomía del individuo es el tema de 
nuestro tiempo, al servicio del cual se sitúa la anulación de la diferencia y com-
plementariedad sexual, que implica de suyo una apertura a la relación y la co-
munión. En este marco, la «cultura del género» ha empezado a promover una 
serie de presuntos derechos (derecho de los homosexuales a casarse, derecho 
de los transexuales a ‘ser felices’ e inscribirse en el Registro civil, el derecho 
a formar familias de cualquier manera, etcétera) que están totalmente desvin-
culados de una correcta concepción del ser varón y mujer, concepción por la 
que tampoco tienen una verdadera preocupación, pues, para esta ideología, es 
irrelevante la diferencia, no existe un verdadero varón o una verdadera mujer.

Es común identificar, entre los efectos que estas corrientes han causado 
en nuestra sociedad actual, el aumento del hedonismo, como fruto del reduc-
cionismo de la sexualidad al placer. Los aspectos unitivo y procreativo de la 
unión entre el varón y la mujer quedan totalmente fuera de toda consideración 
y la sexualidad se dirige solo a la posibilidad de causar placer y satisfacer los 
deseos. Es evidente que realidades como la castidad, la donación total de sí 
mismo, resultarán inimaginables para los partidarios de esta ideología.
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Para llegar a esta deconstrucción, es frecuente, entre los seguidores del 
feminismo radical, valerse del discurso de la dignidad del hombre. El proble-
ma de este discurso es que se utiliza muchas veces para proyectos que tienen 
fines contrarios. Así, se habla de la dignidad de la persona para justificar la 
elección de su sexo, y a la vez de la dignidad del ser humano que nace con un 
sexo concreto. Se discute sobre la dignidad de la mujer que le hace trabajar 
en el «ámbito público» y se habla sobre la dignidad de trabajo del hogar. La 
cuestión estriba en que no se comparte una misma visión de la ‘dignidad’ de 
lo humano. El problema radica en la definición de esta cualidad y las conse-
cuencias que se desprenden de ella. El concepto de dignidad no puede basarse 
simplemente en una definición subjetiva, sino que designa algo objetivo y que 
posee un valor intrínseco. Se trata de un valor elevado que se tiene por el he-
cho de ser persona: un ser libre, único e irrepetible, abierto a la comunión y al 
don de sí. La dignidad humana implica la libertad, pero la libertad no puede 
concebirse como autonomía absoluta, pues el hombre es criatura: solo es po-
sible ser libre en referencia a la verdad y al bien. Y la verdad y el bien consti-
tuyen los cimientos comunes que permiten la comunicación y la convivencia 
en sociedad.

Vale la pena añadir que estos movimientos a favor de la «liberación de 
la mujer», en sus luchas por mejorar su condición, han pretendido en muchas 
ocasiones hacer de la mujer un varón, masculinizándola. La devaluación del 
rol de la mujer ha traído consigo la sumisión de la mujer al ideal masculino. De 
este modo, podríamos decir que en realidad contribuyen a consolidar el pre-
dominio del varón, del que deseaban librarse. El que la mujer tenga un puesto 
digno de su condición en la sociedad no pasa por el hecho de ser considerada 
idéntica al varón; además, entonces no podría aportar.

Por otro lado, no es infrecuente que al promover el ideal de ‘liberación’ 
de la mujer, se emplee un lenguaje exagerado, sin hacer justicia a la verdad de 
la situación de la mujer en otras épocas de la historia, donde con frecuencia 
no era ‘esclava’ sino ‘señora’ en su familia. Esta liberación es concebida como 
una emancipación de lo estrictamente sexual entendida como liberación de 
lo biológico. Así pues, lo biológico es considerado como obstáculo. Más bien 
parece que la ruptura con lo biológico no trae otra cosa que lo patológico, 
pues se trata de una falta de aceptación de la persona misma, una pérdida 
del verdadero sentido de la sexualidad humana. Siguiendo este argumento, la 
sexualidad queda reducida a una cuestión meramente accidental, ornamental 
si se quiere decir, totalmente desligada de lo más íntimo de la persona huma-
na. La supuesta revolución sexual, que pretendía superar todos los miedos e 
intentaba un desarrollo de la humanidad, en realidad, lo que ha conseguido 
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con frecuencia ha sido una regresión. La sexualidad pierde todo su peso, ba-
nalizándose. Según postulan estas corrientes del feminismo, el ser humano es 
producto de su deseo sexual, y su realización está en función de la satisfacción 
de los placeres y deseos durante el tiempo que se pueda. Sin duda, se trata 
de una concepción del hombre bastante pobre y reductiva. El ser humano es 
mucho más que deseo y placer.

En definitiva, se advierte detrás de este planteamiento una comprensión 
fuertemente dualista del ser humano. La persona es ante todo su espíritu, el 
cuerpo le es ajeno e instrumental. Las dimensiones biológicas serían un límite 
para la libertad del espíritu, hasta el punto de que la superación cultural de la 
naturaleza biológica supondría un triunfo de la libertad. Pero el hombre que 
no integra su propia corporeidad en su existencia, no solo no se realiza, sino 
que acaba desvirtuándose.

Por otro lado, se habla hoy en día, en ciertos ambientes, sobre crisis de la 
familia, de renovación de la estructura familiar, etcétera. ¿Qué es lo que une a 
la familia? ¿Se trata solo de una mera relación de afectividad? Si fuera de esta 
forma, entonces las relaciones homosexuales tendrían la misma legitimidad 
que el matrimonio. Se ha pasado a proponer la familia como una realidad múl-
tiple y, como no tendría un fundamento natural sino simplemente cultural, se 
postulan una gran variedad de uniones en régimen de igualdad.

Es la pérdida de la identidad del ser humano, en su masculinidad y fe-
minidad, lo que ha traído como consecuencia la pérdida de la identidad del 
matrimonio y, por ello, de la familia. Estas ideologías postulan una profunda 
separación antropológica entre lo que se entiende por naturaleza biológica del 
hombre y su conducta. Por ello hablan de roles sexuales separadamente de la 
condición sexual de la persona. Sin embargo, la afirmación de que la cultura 
impone los roles sexuales a las personas no resiste a un examen verdaderamen-
te crítico. La realidad impone, por tanto, la necesidad de hablar de las dife-
rencias. Pero la diferencia es la que abre el camino a la complementariedad, 
y eso precisamente facilita plantear la defensa de los derechos del varón y la 
mujer. Esta complementariedad no disuelve las diferencias, sino que las rea-
firma en su singularidad propia. Por ello, es positivo que los debates actuales 
se planteen como reciprocidad, no como emancipación, que ya tiene de suyo 
una concepción negativa.

Se requiere hablar, también, de esferas que han quedado abandonadas, 
o, quizá, poco investigadas. El cuidado de los hijos, así como la atención del 
hogar, son cuestiones que pueden seguir estudiándose de manera que alcancen 
su verdadero valor.
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